
 
 
 
 
 Al haber propuesto Dios de esta forma ante 

nuestros ojos la imagen según la cual hemos 
sido creados, ya no nos vemos obligados al 
contemplarla a considerar únicamente la 
cuestionabilidad de nuestra propia   

existencia. Dios, al forzarnos a hacernos la pregunta que somos nosotros 
mismos, nos da también la respuesta a esa pregunta. Solamente nos ha 
encontrado a nosotros, que somos la pregunta, en el juego 
incomprensible de su amor, porque sabe la respuesta. Y al haberse hecho 
hombre su misma palabra eterna, y al haber muerto ese hombre en la cruz 
de nuestra existencia, nos ha dado la respuesta y nos ha comunicado valor 
para contemplar la imagen de nosotros mismos, que se nos ocultaba, para 
colgarla en nuestros aposentos, para colocarla en nuestros caminos y para 
ponerla sobre nuestras sepulturas. [...]  
Porque somos de la misma madera que él, y porque también nosotros 
podemos morir ya nuestra muerte en plena vida, podemos no sólo 
entender su destino desde fuera, sino también participar de él 
internamente. Por la fe percibimos que su descenso a la impotencia del 
ser hombre ha santificado todas las horas del Sábado Santo de nuestra 
vida. Dejados a nosotros mismos, todo se habría reducido a un simple y 
solitario quedar expuestos a las tinieblas y al vacío de la muerte. Pero por 
el hecho de que El participó de nuestro destino y nos redimió por ello, ese 
Sábado Santo en su oscuridad nos trae la luz de la vida. Desde el momento 
en que él descendió a las profundidades sin fondo y sin base del mundo, 
ya no existen más abismos de la existencia en los que el hombre quede 
abandonado. Hay uno que ha ido por delante y lo ha sufrido todo para 
victoria nuestra. En el fondo de todas las caídas puede uno ya encontrar la 
vida eterna. «El que descendió es también el que subió sobre todos los 
cielos para llenar el universo» (Ef 4,10).  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 340 -  Del 5 al 11 de Abril de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, Madrid 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Santiago Rusiñol, Nuage d´été (tormenta pasajera) 1891 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

“La naturaleza es la única canción de alabanza 
que nunca deja de cantar” . 

Richard Rohr 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

EVANGELIO (Mt 21, 1-11) 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al monte de 
los Olivos, Jesús mandó dos discípulos, diciéndoles: 
— «Id a la aldea de enfrente, encontraréis en seguida una borrica atada 
con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os dice algo 
contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto». 
Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta: 
«Decid a la hija de Sión:  Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado 
en un asno, en un pollino, hijo de acémila». 
Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron 
la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos y Jesús se montó. La 
multitud extendió sus mantos por el camino; algunos cortaban ramas de 
árboles y alfombraban la calzada. 
Y la gente que iba delante y detrás gritaba: 
— «¡Hosanna el Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Hosanna en las alturas!» 
Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba alborotada: 
— «¿Quién es éste? 
La gente que venía con él decía: 
— «Es Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea. 
 
  
 

 

Decálogo de la serenidad de Juan XXIII 
1. Sólo por hoy trataré de vivir exclusivamente al día, sin querer resolver los 

problemas de mi vida, todo a la vez. 
2. Sólo por hoy tendré máximo cuidado de mi aspecto: cortés en mis maneras, no 

criticaré a nadie, no pretenderé criticar o disciplinar a nadie, sino a mí mismo. 
3. Sólo por hoy seré feliz en la certeza que he sido creado para la felicidad, no sólo 

en el otro mundo, sino en este también. 
4. Sólo por hoy me adaptaré a las circunstancias, sin pretender que las 

circunstancias se adapten todas a mis deseos. 
5. Sólo por hoy dedicaré diez minutos a una buena lectura; recordando que, como 
el alimento es necesario para la vida del cuerpo, así la lectura es necesaria para la 

vida del alma. 
6. Sólo por hoy haré una buena acción y no se lo diré a nadie. 

7. Sólo por hoy haré alguna cosa que no desee hacer; y si me sintiera ofendido en 
mis sentimientos procuraré que nadie se dé cuenta. 

8. Sólo por hoy me haré un programa detallado. Puede que no lo cumpla 
totalmente, pero lo redactaré. Y me guardaré de dos calamidades: la prisa y la 

indecisión. 
9. Sólo por hoy creeré firmemente -aunque las circunstancias demuestren 

lo contrario- que la buena Providencia de Dios se ocupa de mí como si 
nadie más en el mundo existiera. 

10. Sólo por hoy no tendré temores. De manera particular no tendré miedo 
de disfrutar de lo que es bello y de creer en la bondad. 

 
 Nos dimos cuenta de que estábamos en la misma barca, todos frágiles y 

desorientados; pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios. 
Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron 

adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío 
desolador que paraliza todo a su paso: se palpita en el aire, se siente en los gestos, 
lo dicen las miradas. Nos encontramos asustados y perdidos. 

Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos con los que 
disfrazábamos nuestros egos siempre pretenciosos de querer aparentar”. “Hemos 
continuado imperturbables, pensando en mantenernos siempre sanos en un mundo 
enfermo”.  

“Hemos avanzado rápidamente, sintiéndonos fuertes y capaces de todo. 
Codiciosos de ganancias, nos hemos dejado absorber por lo material y trastornar 
por la prisa. (…) No nos hemos despertado ante guerras e injusticias del mundo, no 
hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro planeta gravemente enfermo”. 

Nos llamas a tomar este tiempo de prueba como un momento de elección. 
No es el momento de tu juicio, sino de nuestro juicio: el tiempo para elegir entre lo 
que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es necesario de lo 
que no lo es”. (Papa Francisco) 
1.  
 
 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

  


